








Moscardón y su entorno 

EL VALOR PATRIMONIAL Y TURÍSTICO DE LAS RESTAURACIONES 

Moscardón ha desplegado a lo largo de los últimos años una intensa labor de restauración, tanto de sus mejores expo-
nentes de patrimonio industrial —el aljibe-molino, la tejería y uno de sus dos lavaderos— como de su rico patrimonio et-
nográfico, ligado a la cultura pastoril. La recuperación del gamellón de la fuente de la Tubilla ha sido la primera iniciativa 
llevada a cabo dentro de un amplio programa de inventario y recuperación de la rica infraestructura pecuaria que todavía 
conserva el municipio, representativa de la tradicional técnica constructiva de la piedra seca. Entre sus exponentes más 
significativos se encuentran apriscos como la cueva de La Calzada, o el corral del Sordo, y numerosas corralizas, como la 
del Tío Bienvenido, uno de los escasos ejemplos de planta circular construidos en la Sierra de Albarracín. Puede decirse 
que la piedra seca es una de las marcas de identidad de esta localidad, cuyos vestigios se prodigan también en los muros 
que separaban —hoy están perdidas— las parcelas de secano dispuestas en terrazas, y en las tapias de piedra que delimitan 
los caminos de acceso de las zonas de cultivo. 

En el casco urbano, en algunas casas particulares restauradas, se aprecian en los muros y tabiques detalles sobre antiguas 
técnicas de construcción en esta zona, en particular el tapial, donde se combinaba el encofrado de madera con la arcilla. 
Y como elemento decorativo, antaño de marcado carácter higiénico, se está recuperando el pintado de azulete en los 
vanos de las ventanas. Otras viviendas, como la localizada en la calle La Talega, requieren una urgente restauración, tanto 
por su delicado estado de conservación, como por responder al modelo generalizado de arquitectura popular de la Sierra. 
En este caso la fachada sigue el más estricto diseño en hastial con entrada de arco de medio punto con grandes dovelas. 

El ayuntamiento ha protagonizado el mecenazgo de una serie de infraestructuras turísticas. Las primeras iniciativas que 
lograron atraer y fijar población al municipio fueron el hotel de montaña El Castellar y el restaurante El Horno, a las que 
siguió la recuperación como hostal de la casa de los maestros. En el ámbito privado, una vivienda de turismo rural —Casa 
Eloina— se complementa con dos empresas de turismo activo: Quercus Aventura y La Aldaba Servicios Turísticos, especia-
lizada en turismo ecuestre. 
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